






En una de las más concurridas esquinas de Canadá, la 
débil condición de estos tres fresnos verdes (Fraxinus 
pennsylvanica) nos rompe el corazón, pero no nos 

sorprende. El sólo hecho de estar en la calle representa demasiados riesgos para los árboles. Inundados con la sal de 
las pistas y el peso de la nieve durante el invierno, el calor extremo y la falta de agua 
a finales del verano; el vandalismo intensifica el efecto más devastador – la escasa 
superficie del suelo. Los árboles con una frondosidad de 18 pies de longitud requieren 
una superficie de suelo de por lo menos 10 m3/ Estos árboles actualmente están 
creciendo en una superficie de 2.4 m3 y el impacto es evidente. Su follaje es escaso y 
angosto, las puntas de sus ramas se están muriendo, y para colmo los vándalos han 
quebrado sus miembros y hecho incisiones en sus troncos. En este delicado estado, 
estos árboles fácilmente sucumbirán ante el barrenador del fresno que se ha introducido 
de nuevo. 

La solución radica en brindar una mayor superficie de suelo a los árboles plantados en 
las aceras, usando los lechos elevados continuos. A pesar que esta acera es demasiado 
angosta para adecuarse a este eventual nuevo diseño, el lado opuesto de la calle podría 
adecuarse fácilmente a tan positiva propuesta. Compare estos árboles con los de la 
siguiente parada que han sido ayudados por los propietarios de los negocios locales.

Observando los innumerables patios de recreo de la ciudad, se podría 
pensar que fueron diseñados para intensificar el efecto isla de calor. 
Al igual que en otros tantos, una extensa área del patio de recreo de 

la escuela pública Ogden ha sido pavimentada con un asfalto negro. Este, 
unido a las paredes de ladrillo del edificio y al techo de hormigón y brea, 
absorbe los intensos rayos de sol, e intensifica el calor alrededor de los 
niños. 

Por suerte, este patio de recreo cuenta también con un área con 
asientos rodeada de árboles maduros que brindan un acogedor oasis de 
refrescante sombra. A pesar que esta agradable área atrae los piececitos 
de muchos niños, los árboles aún se desarrollan. Su salud se debe 
en gran parte al uso del “mulch” que es un abono orgánico que se 
esparce para formar un ”mantillo” alrededor de la base de los árboles. El 
constante tránsito compacta el suelo y anula el espacio necesario para 
mantener las partículas de agua y aire, aniquilando de esta manera a 
las raíces e impidiendo nuevos brotes. Para patios de recreo, una capa 
de abono de 10 a 15 cms. compuesta de una mezcla de ramas y hojas 

puede actuar como almohadilla que reduce la compresión. Además, esta capa retiene la humedad del suelo, agrega 
nutrientes cuando estas materias orgánicas se descomponen y protege al suelo de las fluctuaciones de las temperaturas. 

Esta divertida y colorida pieza de arte de Stephen Cruise es conocida como “Medida 
Uniforme/Collección“ y refleja la callada evolución del distrito de la moda en el 
floreciente distrito del arte. A pesar que los dos guillomos del Canadá (Amelanchier sp.) 
plantados dentro de los agujeros de los botones añaden un elemento natural a esta 
escultura, estos árboles están creciendo en condiciones poco naturales. Rodeados del 
concreto caliente, una limitada superficie de suelo para sus raíces y poca disponibilidad 
de agua, es probable que estos árboles no sobrevivan. Mucho se beneficiarían de un 
régimen de agua regular a cargo de uno de los negocios locales. 

La naturaleza despreocupada de esta pieza contradice su controvertida historia. Poco 
después de terminada, un constructor de apartamentos retiró la escultura por motivos 
de construcción y después se negó a devolver los árboles. Sólo después de una larga 
batalla se le obligó a plantar dos nuevos guillomos del Canadá. En el otoño del 2006, 
un artista de la calle conocido como VicTor añadió su propio estilo a esta pieza de arte 
pública, pintando de rojo la descolorida cinta métrica. En la actualidad el color se está 
desvaneciendo, pero el debate sobre el rol del arte público en la ciudad continúa. 

El arte del dedal
At the corner of Richmond Street and Spadina Ave.

Del polvo venimos…

La historia del “mulch“
Ogden Public School, 33 Phoebe St.
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Con una ayudita de nuestros amigos
In front of 194 Spadina Ave.

Al igual que el estadio Fenway Park, el Edificio Robertson tiene su propia versión del 
“Monstruo Verde”. En vez de atajar jonrons, esta “desbordante pared de plantas” 
de unos 250 pies² brinda un placentero alivio del calor y bullicio de la ciudad. Está 
compuesta de una variedad de plantas de follaje y flores que reducen en su interior los 
elementos contaminantes que emanan de los muebles y los materiales de construcción, 
o aquellos que ingresan al edificio del tránsito de la acera. Cada planta cabe en una 
bolsa llena de un material especial para plantas. El agua es bombeada hacia la parte 
superior de la pared, asegurándose que llegue hasta las raíces. En este edificio se 
pueden apreciar las vigas y postes de abeto Douglas y su alto techo de doce pies 
complementa la biopared. 

La construcción de este renovado depósito de cinco pisos se inició en 1911 y continuó 
hasta 1913. En el 2002 fue comprado por el Grupo de Propiedades urbanspace que 
también posee el 401 Richmond. Usando prácticas seguras que protegen al medio 
ambiente, les tomó dos años restaurar este edificio hasta que logró alcanzar su antiguo 
esplendor. 

En Urban Strategies, una firma de diseño urbano, un empleado pone sus palabras en 
acción; encargándose que su centro laboral adopte al arce de azúcar (Acer saccharinum) 
y al fresno verde (Fraxinus pennsylvanica) ubicados al frente de su edificio. Primero 
consiguieron permiso para quitar los bloques de concreto que circundaban la base del 
árbol. Esto proporciona más espacio para recibir el agua de lluvia y oxígeno para que 
se filtre en el suelo. Luego, en el nuevo espacio creado se plantaron plantas perennes 
y anuales y se agregó una buena capa de abono orgánico. Esto no solamente ayuda 
al suelo a retener la humedad, sino que debido a que las plantas pequeñas muestran 
señales de falta de agua difíciles de ignorar que exhorta al regado, el árbol se beneficia 
de forma indirecta. 

Usando una cadena decorativa y algunos postes de metal, estos nuevos jardineros de la 
ciudad lograron disuadir a los transeúntes de pisar cerca del hoyo del árbol. Pero lo más 
importante fue que continuaron regando durantes los períodos más calurosos del verano 
y los resultados son un ejemplo positivo de la acción local responsable a través del 
desarrollo comunitario.

YSe puede sentir la energía pulsante a todo lo largo y ancho de 
este techo verde a cinco pisos de altura. Al mismo tiempo que los 
altos grases y las coloridas flores silvestres nativas se mecen con 
la brisa, y las aves, abejas y otros insectos se facilitan el alimento 
vital, una preciosa vista del centro urbano de Toronto se alza en 
la distancia. Formado por 10 especies de flores perennes nativas 
de Ontario, fue diseñado de forma específica para incrementar 
la diversidad. El atrio de cristal y el pórtico de madera ofrecen 
un espacio estimulante para que los residentes y visitantes 
comulguen con la naturaleza. Este techo verde también genera una abundancia de otros beneficios ambientales: ayuda 
a reducir el efecto isla de calor urbano asociado con varios materiales de construcción del techo; recoge el agua de lluvia 
y reduce el volumen de sustancias contaminantes que terminan en el Lago Ontario; reduce la contaminación del aire y 
ofrece un centro de trabajo más fresco y menos ruidoso. 

Con una vista espectacular del perfil de Toronto, este techo verde es un ejemplo inspirador que muestra todo lo que es 
posible realizar en los lugares más inesperados. 

El “Monstruo Verde” de Spadina
Lobby of 215 Spadina Avenue

Constrúyelo y lo visitarán
Rooftop of 215 Spadina Avenue
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